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Don Caohipundio.

¡Amigo! ¡Amig^o! Qué tono nos damos: si parece 

usted un globo aereostático ■ según lo hinchado que 
viene.

—P ara  todo hay; que, aunque m uy caros, y  eu mas 

de lo que valen, acabo de comprar dos puros.

7—No le conocia á- usted ese vicio ó sea, si usted quie­
re , necesidad.

Diré á  usted: en cuanto á  la  necesidad de comprar­

los no era mucha; pero ya  sabe usted; las m alas com­
pañías......

— ¿Y qué clase de tabaco es?

— Filipino, am igo mió, filipino.

— No me gusta ; es m uy desigual y  escalda la boca. 

Los puros filipinos siguen mal^ y  es necesario chur 
par mucho para que ardan.

Pues vea usted; á  mi me habían dicho que ardian 
como en un candil.

—Paparruchas; en esa opinion, sé ha  estado por m u­

cho tiempo, que siempre ha de haber inocentes. Créa­

me usted, es mejor el tabaco habano.

—jD e veras.^

— Si: es mas dulce,

—Hablemos de otra cosa. ¿Sabe usted que estáa de 
moda las rosas?

—Supongo que serán las artificiales...

—No, señor; rosas de rios.

—Y a están frescas. Es m uy inseguro y  peligroso el 
ir á  buscarlas porque pinchan.

—Sí; pero chupándose el dedo...

—Diré á  usted; de que las rosas se defiendan, los 

oposicionistas á  la  floricultura se chupan el dedo; 
pero esto dá poco jugo .

Amigo mió, es usted m uy ladino y  tiene muchas 
escamas.

— En cuanto á  conchas, querrá usted decir, convengo 

en que tengo algunas; lo que es escamas, créame us­
ted, hoy todo el mundo anda escamado.

—¿Y saca usted partido de esas conchitas?

^ S i  he de decir á usted la verdad, no se qué uso 
haré con ellas.

— Pues si usted quiere utilizarlas; no hay  como en­

viarlas á  los franceses, que se pintan solos para hacer 
riores de mariscos.

— ¡Vaya una embajada! ¿Cree usted que no he pen­

sado en hacerlo? Allí se aprecia mucho el mérito.

—No son de esa opinion en Reus.

— Deje usted que digan lo que quieran. Si no fuera 

por las mujeres, que están em prim adas...
— ¿Qué baria  ustedf

— L oque rae aconsejó M on... Mon...

¡Diablo^de nombre! M onsieur Tourniquet.
—Y qué le aconsejó á  usted?

—Que le ju g á ra  una partida de serrano.

—Pero usted ...

—Y ó' soy m uy caballero.

— Es -verdad; siempre fué su fuerte la caballeria. 

Pero á  todo esto, observo que anda usted bastante 

désatrigado. ¿Por qué no compra usted u n  pelucon^

—¿Y para qué? Las pelucas están hoy á  la luna de 
Valencia.

— Así nos vamos quedando todos. ,

—Según me han dicho, estos dias ha  estado usted 
m uy ocupado.

— Exigencias de la sociedad. Se em peñaron en que 

habíamos de buscar buenos amigos; y , y a  sabe usted 

la.'S elecciones soh difíciles: y  como en este mundo es 

preciso que nos ayudem os á  llevar la  c ru z ......
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—Le voy á  dar á  usted un  consejo. Para que le ayu- 

d ea á  llevar su cruz, reparta usted muchas c s í g ^  y

de este modo entre tan tos......

— ¡Ay, don Cachipundio! ¡Quién no tiene ya  la  su j^ í 

Veo que es usted mUy cándido.

—Dispense usted: ese caballéro está dado de baja 

ce muciio tiempo.

—¿De quién hu illa ,usted?

— Tqma; 4 e  don Gándido.

— ¿Ya principiamos á  disparatar? Si yo hago  uso dfg 

esa voz como adjetivo.

—Dispense usted: es que estoy pensando en mi 

tara.

—Qué; ¿ha escrito usted a lg u n a  ópera?

— Síj se llam a Los fileros de la unión.

— Cuidado no la  silhen.......

—No hay  cuidado: cu^tQ . con am ^§is, y  tengo 

m ayoría entre los espect^ágires.

— Pero si la  silbari Jps

—Mejor; cuanto mas reñido el combate m ayor mé­

rito en la  victoria.

—Es que usted debe recordar aquel dicho de no sé 

quien— «Gon otra victoria como esta somos perdidos. • 

—No; somos ganados, y yo me entiendo.

— Adelante y  siga el bombo.

—H asta otro dia.

—Voy á  leer á  Maquiavelo.

Un episodio de la vida.

— 2 —

Ies parecetó^el buen Juan  ^un sohoü^áe p)4)no carielh, 

d igno de una buena lección^ 

í í o  fué floja la  que Clotilde se .encargó de darle. 

B a y  un  Dios para los am antes, que vela en sus d e s -  

.Gttldos, que los narcotiza, hasta  el- punto de que se 

aislen en medio de un salón cuajado 'de  ^ e n te  y  que 

tciega de m anera que no distinguen las burlas de 

.querSQn ipbjeto.

A Juau  le sucedían estas desgracias. Estaba enamo- 

sado fiu toda la  esteusion que alcanza esta palabra; y  

^ s  alí^rramoá el añadir otra.

Juan  am aba, con esa pasión que solo se esperimen- 

ta  en los prim eros años, á  la  herm osa Clotilde, de la 

cual se ju zg ab a  correspondido.

Toda la  felicidad estaba reasumida en una de las 

angelicales m iradas de Clotilde, y estas miradas lle ­

g aban  al límite de lo increíble en sus efectos, si las 

prodigaba en  esas herm osas noches de luna del estío. 

Noches que todos recuerdan con placer, por mas que 

a lg u n a  vez la  term inación del recuerdo vaya acompar 

ñada de otro de am argura.

«Te amo'.» estas palabras, que pueden ser espresadas 

por tantas otras, eran para Juau  e l colmo de su dicha 

cuando los lábios de Clotilde las pronunciaban con 

encanto, aquel misterio que solo una m ujer hermosa 

y  coqueta á  la  vez presta á l a s  palabras»: ¡oh sí! Her­

mosa y  coqueta, porque la jó v en  tím ida y  bondadosa, 

n i estudia el efecto ni la  sonoridad de la  palabra;tpor 

que habla con el corazon; y  el lenguaje del corazon 

es el m as encantador de todos los idiomas.

E l tiempo era breve para Juan y  tam bién para Clo­

tilde algunas veces;, pero otras hub iera querido un 

am or menos constante, no tan  asiduo; porque Ju an e ra  

tan  avaro del tiempo que no quería estar u n  solo ins­

tan te  lejos de Clotilde.

A lguna de vosotras d irá  »¡ Qué hombre tan apasio­

nado y  tan bueno! Seria m  gran marido.» Pero á  otras

(plotílde, ¡oh! Clotilde'6ra otra cosa. Pensaba en ca- 

y ;^  que piensa en algo no am a. Este es un prin- 

absoluto; pero aceptable en él sentido que 

hablamos del amor.

Juan  quería tam b i|g  íjasarse; pero, empleado con 

eOOfti?. de sueldo, cofipreodia que con esto no ten ia 

Clo1|Jde>pftra cintas,

Cua^ái&los papás cfftjeroQ •qtré los jóvenes habían 

ya babeado b astan te , (térm ino técnico) echaron el 

quién vkie al pobre Juan . Este, que n i u n  cuarto po ­

seía, quedó estático; pero no tanto  que la  lengua no le 

perm itiara soltar u n  estúpido s i. Quedó comprometido.

Desde este dja fatal, el sueño huyó de sus párpa­

dos; pidió recursos á  su familia, los que fueron con­

cedidos por unos; pero en tan  ex igua cantiflad que 

no alcanzaba á  cubrir el presupuesto del enlace; los 

otros üo dieron u n  real y  fueron los destinados por 

Juan  para su vendetta el dia de las compensaciones.

Juan  suspiraba; pero no encontró mas dinero. Bus­

có recomendaciones y  puso en ju eg o  las que otras ve­

ces le habían servido parfe alcanzar un ascenso que 

mejorase su posición; pero el m inistro estaba sordo.

Si Juan  hubiera tenido, como el Armando de S ou- 

lié, una campanilla hered itaria  para llam ar a l diablo, 

lo hubiera hecho; pero Juan  no tenia otra campanilla 

que tocar que los quinientos rs . el 30 de cada mes, y  

concluyó por desesperarse.

De la  desesperación á  la  locura no hay  m as que un 

paso. Ju an  llegó á  este estremo; y  reuniendo cuanto 

dinero le mandaron sus parientes marchó á  una casa 

de juego .

«Ó soy rico, ó me vuelvo á  quedar sin  u n  cuarto:» 

se dijo el buen Juan.

«En este caso, continuó, me pego un tiro antes que 

faltar á  m i palabra, K parecer ridículo á  los ojos de mi 

am ante Clotilde y  hasta  á  tener que presenciar su 

casamiento con otro; por que sus feroces padres se­

rian  cafaces de casarla en seguida con e l'p rim ero  que 

llegase, para que no perdiera tiempo, como dicen 

ahora.»

Aquella noche Juan  estaba en la  tertu lia  convulso y  

agitado; su distracción le 'h iz o  cometer mil torpezas; 

y  su adorado torm ento—^jamás fué palabra alguna tan 

bien aplicada—llegó á  ponerle un hocico de media, 

vara; pues, como le dijo con sin igual desenfado-, nin­

g ún  dia, desde quele tra taba, leh ab ia  visto tan  tonto.

U n primo, recienllegado, pesaba, tam bién sobre la
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im aginacion de Ju an , como o tra  espada de Dámocles; 

y  como los prim os son el coco de los amante? nove­

les, el infeliz Juan  temblalia como la  hoja en el árbol 

mecida por el vendaval.
E l corazon dicen que no engaña; el de Juan era leal 

y  »o sin fundamento descoEfiaba del prim ito. Por eso 

sus angustias crecian; por eso á  todo trance anhelaba 

poseer á. Clotilde; por eso tam bién desaparecieron to ­

das sus vacilaciones, y  á  la  salida de la  casa de ésta, 

partió  ligero  como una flecha á  poner su dinero entre 

u a  as y  una sota.
Despues de distintas-alternativas perdió cuanto l le ­

vaba, y  lleno de rabia y  desesperación entró en su 

cuarto dispuesto á  tom ar un partido decisivo. E ra el 

mas sencillo, quitarse de enmedio.
Al d ia  siguiente fué á  la  oficina con la puntualidad 

de siempre; allí arregló  sus papeles, y  se despidió 

m entalm ente de su mesa, de su pupitre, de sus am igos 

y  compañeros.
Por la noche, en casa de Clotilde, todos notaron su 

distracción, palidez é incoherencia en sus palabras; el 

infeliz se despedía por últim a vez de aquellos sitios 

tan  queridos, de aquella m ujer tan  locamente idola­

trada.
Al m archarsele  dijo Clotilde: «Que usted sealivie.> 

Juan  no notó 'la  frialdad con que fueron pronunciadas 

estas palabras.

Si hubiera tenido una persona que le aconsejara, u n  

am igo que, 'doliéndose de sus penas, le  consolára, la  

causa no era  para querer m orir; pero su imaginación 

ardiente le aum entaba los obstáculos; su escesivo amor 

le  ofuscaba; y  sus veinticuatro años le hacían ver el 

mundo por otro prism a diferente d“íl que m iram os á 

los cuarenta.
Solo en su cuarto, y  despues de muchas horas de 

cavilación y  tormento, montó una pistola y  se dispo­

nía i  apuntarla contra sü sien, cuando el ruido de una 

cam panilla le sacó de su delirio; dejó la  pistola, pues 

la  cam panilla que sonaba era la de su puerta , y  abrió.

E ra  el criado de Clotilde que tra ia  una carta.

Juan  la  abrió con emocion y  leyó:
«Las inconveniencias que usted cometió anoche y  el 

largo  silencio que guarda  desde la últim a vez que 

conferenció con p a p i,  me dem uestran que usted no 

quiere mas que entretenerm e; y  yo, como mamá dice, 

no volveré á  tener quince años; por lo que, con m u­

cho sentimiento mió, rompo desde ahora nuestras re ­

laciones =C lotilde .«
Juan  quedó petrificado; esta carta, histórica, pero 

tan  clara, le hizo comprender que habia sido ju guete  

de un alucinamiento, y  sus primeras palabras^fuefOn ' 

•Y  yo que iba á  m atarm e por ella»

Sin em bargo lloró, porque era un niño.

Clotilde al mes se habia casado; Juan sig>u&'solteto; 

el golpe era demasiado fuerte, y  la herida tan  profun­

da que siempre dejará señal de su paso en su sencillo 

corazon. Hoy, que ya  conoce mas el mundo y  que la  

sociedad le ha  abierto los ojos, se asom bra de su ne­

cedad pasada; pero huye del fuego, ó sea de la mujeri 

pues tiene siempre presente el refrán tan  sabido aun­

que demasiado prosaico de que el gato escaldado del 

agua f r í a  hnye.

La panza y el gaban.

É rase u n  jóven, pobre y ham briento. No tenia un 

real en el bolsillo n i u n  lu g a r ocupado en el estóma­

go. Su tra je  era , sino elegante, al menos decente.

S'iis relaciones m uchas, su posicion, bastante buena.

En sociedad se le tenia por un  jóven de talento y 

¡sarcasmo cruel! por un rauchach.o rico.

U na de esas m ajaderías propias de la  sociedad: da 

en llam ar pobre á  un ciudadano, y  no h ay  quien le 

h ag a  pasar por rico; da  en llam ar rico á  un pobre— 

ton, y  el infeliz se ve obsequiado, mimado, requeri­

do, y  no puede n eg ar que tiene una g ra n  fortuna, 

sopeña de pasar por un  avaro miserable.

E l jóven de quien hablo, que por mas señas se lla­

maba José, (nom bre m uy general, que me libre de 

alusiones personales) llegó un dia á  no tener mas que 

seis cuartos en el bolsillo.

Ya he  dicho que no tiene un real: está probado.

Habia gastado todo su patrim onio en  fruslerías.

Llegó el momento fatal en que el hom bre, que na ­

da perdona, dijo á  José «la bolsa ó la- vidao’: y José 

contestó con uno de esos bostezos que no indican sue­

ño y  que se repiten sesenta veces por hora.

Pasó las seis prim eras del d ia  pensando en su po­

sicion y  en sus amigos.
Peudar en los amigos- cuando no se tiene dinero, es 

en nuestros dias lo mismo que pensar en las a b u -  

tardas.

Sin em bargo, pidió.

Sin em bargo, no le dieron.

«Esto es he'clio, dijo nuestro héroe; tengo  hambre 

y  seis cuartos; son las tres de la  tarde . . . ¡al figón!

Estas dos palabras, tales como salieron de la  boca 

de José, tenían el mismo valor que las G ram dal 

de los reyes católicos. \A l  Á fi'ica\ de nuestras tro ­

pas el año pasado.
José se difigió i á  una de esas casas donde se come 

seda.
O lo que es lo mismo, á  uno de esos cuchitriles so­

bre cuya p u erta  cam pea un  letrero con estas palabras:

SEDA. D E  C O M E E .

Fué á  en tra r y  se detuvo. Dirigió la vista á  todos 

' ladbsr'teniió  q ú e 'a lg u n o  de* sus am igos le viera e n -  

trai* 4  cometei''aqtífel doble crimen de gastronom ía y  

buen tonoif

Pero ¿qué-no 'puede una canina de dos dias?

José sentó la p lan ta en el um bral del figón.

Entonces oyó dos voces.

La uua decía \detente\

Y  la  otra: \Tiamos\

■>l
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¿Con que un moro? Bien, por Dios. 
Si exam inas con cuidado, 
aunque  uno está baulizado,
¿quién m as moro es de los dos?'
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N uestro héroe se quedó atónito; el caso no era pa­

r a  menos.
N adie habia á  su lado: nadie pasaba por la  calle.

¿De quiénes eran aquellas dos incógnitas voces que 

e n  abierta oposicion se espresaban?
José creyó que el ham bre le hacia oír lo que na­

d ie podia decirle, y  fué á  penetrar en el tabuco.

O tra vez le  detuvier’on las voces de antes.

\Vamos\ d ijo la  prim era.

\ \ \Deiente\\\  la  segunda.

E l pobre mozo se puso azul.

__¿Qué significa esto? dijo á  m edia voz.
—Significa, dijo !a idem, que parecia decidida á  ani­

m arle , que yo, tu  panza, tu  adicta barriga , no pue. 

do resistir mas, y  si no efitras á  cum plir con los debe, 

res que á  m i te  ligan , eres m uerto.
— Significa, esclamó entonces la  voz segunda,, que 

yo, tu  g a b a n ,  tu  flam ante gaban, no toleraré jam ás, 

que penetres en u n  sitio tan  inmundo y  hediondo^ 

atrás, imbécil; atrás en nombre del mundo!
— Ah, dijo entonces José no menos asombrado que 

an tes, es decir que sois vosotros, touts d e ^  quienes 

concluis con mi individuo pretendiendo sitiarm e por 

ham bre? Esplicaos, pues, discutid, discutamos.

— E soea , discutamos, dijo el gaban. que ya  de ira 

se hab ia  puesto pálido, cuando José se recostó en

un a  pared recien blanqueda.
—No estoy para discusiones; repuso la  panza; ten­

go ham bre. . 
— ¡Hambre, hambre! prosa todo, señora mía. ¿Qué

significa el ham bre para un jóven elegante?
— ¿Cómo es eso, señor farsante? Yo soy la  única 

responsable de las acciones de este jóven.

—Usted no es m as que la  sociedad entera.

—Soy mucho mas, muchísimo; esa sociedad, por la 

cual m  pH ncipal hace tan ta  tontería, ¿le h a  dado de

comer hoy que no tenia dinero?
—Lo de menos es eso. ¿Qué diria su am iga, la  du ­

quesa del Sa/rcófago, si al pasar ahora por aqu í le 

7 iera en trar en un figón? .¿Qué comentarios haria  su 

ín tim a la  condesa de la  TrwehieU , prosiguiendo en 

la  m ism a suposición? ¿Y sus am igos los embajadores 

del Cairo? ¿Y sus primos los hijos del herm ano de 

la  cuñada del ex-m iuistro  de la  Gobernación?

__D iñan  que tiene ham bre y que va á  comer.

—Pero su reputación iría en baja.

__Y su estómago en alza.
__El estómago es una ficción de ios hombres: pro ­

sa; como el corazon es o tra  de los poetas. 
—Entonces. . . probemos: Qne José no coma boy, y 

usted verá si mañana vive,
—Aunque asi sucediera m orirla con honra.

— La honra no consiste en el gaban.
—Si tal: vea usted s in o  mil y lúH criaturas infa­

mes, que con media onza de lebita y  dos napoleones 

de camisa, se hacen reverenciar de todo el mundo!

__E l m undo es un  farsante; un  gaban como usted,

que sirve para  cubrir pillos.

—Usted ha llam ado pillo á  mi contenido.

__Lo es, en el mero hecho de oírle á  usted.
—Pues bien, que entre; a llí viene el vizconde del 

Trampolín, que va á  verle penetrar en este  tabuco. 

Mañana se d irá  en los altos círculos, que este des­

graciado jóven come en los figones; lo cual equival­

d rá á  decir que está tronado: sus antiguos am igos 

h u irán  de él; las niñas no le m irarán con esa dulzu­

ra  con que hoy le m iran; será despedido de cuan­

tas casas h a  frecuentado hasta  hoy; en una palabra, 

se hund irá .
__Pues de hundirse, que sea del todo; esto es, con ■

peso en el estóm ago, y  así llegará  mas pronto al fon­

do. Señor gaban; la  sociedad necia y estúp idaá quien 

usted representa es una cantárida que se pone al po­

bre, y  una flor cuyo aroma asfixia al rico.

Veamos, que debe hacer José, que tiene ham bre y 

poco, poquísimo dinero?

__Ir  á  comer á  casa délos amigos.

-U s te d , que no le abandona nunca, debe saber 

q u e 'ese  sistema lo ha  practicado y a  hasta el abuso.
__Entonces que vaya á  las fondas,- donde le conocen

por lo que hasta la  fecha h a  derróchado en ellas, y 

alli coma.
— ¿Y con qué paga?

— Que no pague.
— ¿Es decir que sea tramposo?
— Esa palabra es m uy rancia; ya  no hay  tramposos.

E l crédito se h a  puesto en moda como las fotografías, 

la  barba, 6 l a s  pildoras de HoUoway:

— ¡Jesús, que sarta  de horrores!
E n tra , Pepe, entra y  come seis cuartos de callos con

muchas patatas.
—No entre usted, señor don José; compre usted un 

habano y váyase á  fumarlo donde haya m ucha gente, 

cuidando de limpiarse los dientes con un palito ad loc\ 

como aquel que va diciendo «acabo de comer. ■*

—Pepito, huye del m ira que tu  vida está  en 

u n  tris.
— ¿Y será usted capaz de en trar, señor mío?

—Pepe, estás pálido y apenas puedes tenerte en pié.

— Señor don José, el m undo....

— ¡Pepico, la  panza sobre todo!
— ¡Desde aquellos salones cuarenta sociedades te

contemplan.
__Dáme pan y  dime tonto.

_¡La reputación sobre todo!

— ¡¡V asá m orir, miserable!!

José vió cruzar ante sus ojos una llam arada azul, y 

tuvo que apoyarse contra una puerta para no caer.

Arrastrándose llegó hasta la  m itad del bodegon y  p i­

dió de comer, arrojando sus seis cuartos sobre la  mesa.

Al poco rato tornóle el color, pareció reanim arse y  

salió á  la  calle satisfecho.
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S iliub tera  lificlio i^ so  á e  su gaban , :hubiera con­

traído uua deuda y  con ella un  enem igo, ó Inibiera 

m uerto 'de hambEe em an  portal.

lio s  <»n8ejos de ;su b arrig a  le  aseguiaron  'tin día mas 

d e  TÍda para poder buscar los medies de subsistir.

Pepe 'et% iroaradó, apesar de  h ab er sido antes der­

rochador.

E n  caáQío á  la discusioa éntre su pa'nza :y su g a -  

b a n . . .  b a fta  filosofía enderra ; saíjue el lector ia  moi- 

ra l Tjue quiera: hartos puñados de ella pudieran echar­

se á  la  ía ra  de infinitos •miserables, esdíivos de la 

aoeiadad..... y 4 e l  vicio.

— ©S=-------

Robos y  trancazos.

Esto ya  es inaguantable,

. no  se puede tolerar, 

aquí se roba á  destajo 

y  es caso fenomenal 
(jue en cuanto Dios anochece 

y  llega la  o'sciu;idad, 

a l pobre que se descuida 

me lo dejan sin un real.

Este asunto de los robos 

¡bueno! pudiera pasar; 

a l fin y a l cabo y  al postre 

robando no se hace mal.

¿Mas, qué me cuentan ustedes 

de eso que dan en contar 

de esos cuentos, que á  la  cuenta 

se cuentan como verdad?

A u n  ciudadano pacífico 

honrado á  carta cabal, 

lo atrapan en una plaza 

que no.se debe nom brar, 

y  le dan lo que á  ninguno 

con cariño se le da.

A u n  escribiente modesto, 

que despues de trabajar 

de doce horas de luz, 

doce y  media nada mas 

.se m archaba silencioso 

á  la casa paternal 

le  hacen entre cuero y  carne 

un concilio, que... ¡ya, ya!

La cosa se merecía 

rancha menos crueldad.

A mí, para hablar con hechos 

que se pudieran probar, 

me han  querido hacer añicos 

la  columna vertebral. '

Me abollaron la  gavina, 

me rompieron el gaban, 

rué quitaron Iba botines; 

y  au n  me hicieron otro mal; 

y  porque les dije ¡cáfres!

'mfe ’prtítetidieton l-obat.

¡GjhíÉsco, íÁ’balltel'os, ehásc6^! 

Robarme á  m í, ¡pues ya  va! 

í*ré^. •. . sfiboyaháS

íb áo  te i  datidal, 

y  al ofrecerlas áíjerob 

vjPobrft ditíbl'ó, ’cíJíú'ó tíStá*! 

tome hermano, tome y  vaya 

‘rüü'chó “con ©ios, á. 'ceHat; 

que a'atfqiié’ctitíOS;  ̂'a u ñ ^ é  buííCs, 

ítós fiol'etnbs dé fen ^ l . i  

Gbli 'esto y  ufi N'ap'oleon 

'qtié quiso kl pún'tb ^scláiúár 

de t i  depende y . . .  etcétera, 

me despacharon Sé á llL  

áépanló feuantbs jü rab án  

que se ,tra ta  de robar; 

iió ájlo  no iné han  íobaáo 

sino que me han  dado, á  mas. 

E s t íJ '^  saber enífellderlo, 

ló  déíriás es d ivá^ár.

De^dé máñana m s Sál'go 

al punto que el sol su faz 

nós nieg'iíei y  hágb  mi agosto 

con cuantos logre encontrar.

No hay  nádá Cónib sét pbbre.

¡Si es una felicidad!

Máximas.

Cada pedazo de m árm ol encierra una bella estatua; 

pero la dificultad está en sacarla.

Se confia el secreto en el seno de la  am istad; pero se 

escapa siempre en el seno del am or.

Sucede con el am or verdadero lo que con la  apari­

ción de los muertos; todos hablan de él; pero nadie le 

ha visto.

TEATRO.

Esccna-tcrccto.

—Bu...b\i.,..enos d i.. .i . .. ia s , se ...se ...ño r M artin .... 

tin ...tÍD ...ico

—Adiós, insigne rev is te ro , sinpar espectador del 

cuarto piso, hijo de mi alm a. Habla, habla sin temo­

res del teatro; aquí estoy yo para responder de todo.

—Y?i, p a ...p a ra  responder de todo; y  que luego le 

rom pan á  usted uua p a ... ta . . . ta

—¿Una patata?

—Una pa...pata .

— ¿Como es eso? ¿Una pata á  m í que tengo dos pies?

__P u es... según voz y  fa .. . ía . . .m a  h a y  a lg ú n  indi­
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viduo de telón adentro (jue d i...d ijo  no h a  m ucios 

dias que era preci...c i...íoo / rom perle á, usted «na 

p a ... t i . . . ta .
__¡Diávolo! Eso es ya  m as grave. ¿Qué debo-hacer?

—Váyase usted á  Gaste. ..U o...te, que es un puebleci- 

to  re ti ...t i...ra d o  y  a llí ...  no...
(Ahora tom a la  palabra el tercer personaje de la  es­

cena.)
—No ceñod, no ceñod; la  coza ez rom pedle una pata 

a l  que quiede domped la  pata  al ceñod...

— ¡Eh! Basta; á fé  de que no os quiero enten­

der, porque si os entendiera, sin  darm e por entendido 

b aria  como que no entendía y  el de la  pata entendería 

lo  que dehe entender.

__Pues no nos entendemos.
—Pues así va  m ejor; adelante. ¿Que ta l la  ópera.

Lengua-seca?
__¡Ay señññ...o r de m i al...alm a! Allí hubo m u ...

m u .. .m u ...
— ¿Oyes, chicho*? Eso parece u n  m ugido.

—¿M u...m u...gido? También hubo algo de eso; pe .,, 

pero quiero decir que hubo m u ...m u ...cho  belen.

—EspUcat«, hom bre, esplícate.
- Y a  sa ...sa ...b e  usted que Lucrecia la  de B orja...

—Borgia, torpe.
—Pues eso... Lucrecia Borgia to rpe... era una seño­

r a  gorda.
— Eso de gorda..., la  h isto ria ...

— P u ...p u ..,e s  allí gorda salió.

—Ezo conziztió en la  conziztíduda,
—Bueno... p n ...p u ...e s  echam os4  ta n ta r  entre la  de 

Borja y  el tenedor.

•— ¡El tenor!
_ Y  el tenor, y  el bajo, y  una por...por...c ion  de 

p a r . . . p a r , ..ti.,.qu inos. Al principio todo iba bueno; 

pero lie .;.gó  un mOmento en que pusieron la m esa... 

y  se ... em ...em borracharon... y  ¡adiós! acabaron por 

m o...m orirse todos, sin du d a ... para  no oir lo que 

p o r ...p o r ...  abajo se decía.

— ¿Y qué se decía por abajo?
— U ...nos de ...de ...c ían  e s . . . to v á m u y  peor. Otros, 

esclam aban..., como no ha sa ...lido  el bari...tono ... y  

otros decíamos nada mas ¡ay! ¡ay! ¡ay!
El bajo corría como un loco; y  á  las veces se echaba 

encima del ap u n ... .p u n ...p u n ...ta d o r, abriendo una 

bo...boca espan, ,.p 'an...pan...

—¿También hubo pan?
-r-No señor,: que había m adera, según dijo u n  par­

t í . . . t í . . . t í . . .quinoquino.

—En sum a, que la  ópera......

— La ópera zacabó y  naa mas.

— Pues pasemos á  o tra  cosa.
—Yo le dídé á  uzted, á  todo señod mío, lo que hay 

despecto á  Lo positivo, que es una comedia de aquellas 

de una en libda.
—Esplícamela pues sotto voce y  luego daré yo cuenta 

en lengua clara sin trepifezos ni enredos de campanilla.

. (El nuevo Manodito y  el Duende hablan aparte, co­

mo en las comedías; despúes MarUnico escribe lo que 

sigue,')
Lo positivo, señores, es un precioso arreglo de una 

comedia francesa; arreglo, que, puede pasar por obra 

o rig inal,' atendidas las reformas hechas y  el acertado 

tin te español puro  que el incógnito aiitor ha  sabido 

d a r le .
Abunda en bellísimos detalles, ‘.lene cada vez mas 

interés y  concluye de un modo satisfactorio, así para 
-el público inteligente com o'para el vulgo. H ay tanta 

verdad eti los caracteres de las cuatro figuras que sos­

tienen aquellos animados diálogos, se deja ver ta l co­

nocimiento del teatro por parte del autor, que no du­

damos en calificar la  susodicha comedia de una verda­

dera joya literaria. Su lenguaje correcto y  elegante, 

sus chistes dé'tiuéna ley, que nunca suhén 'de tono, b u s  

pinceladas típicas inimitables, hacen tal efecto en el 

ánimo del espectador que éste concluye por aplaudir 

espontáneamente m aravillado ante tan  acabado con­

jun to .
En cuanto 4  la intención moral de la  obra, no pue­

de ser m ayor ni mas atinadam ente tra tada. Recomen­

damos eficazmente á  todas las clases la  asistencia al 

teatro las noches en qué ae ojecute Lo positivo, con­

vencidos como estamos de que no podrán menos de 

apreciaren  lo que vale tan  discreta lección, que redun­

da  por su índole en beneficio de su época.

Pasemos á  la  ejecución; pero es de advertir que cedo 

la palabra á  m í querido amigo.***

E stá visto que he  de darte gusto  y  he  de decir 

algo que se parezca á  una opiníon, aunque solo sea 

la  m ía, respecto de la  ejecución de la  comedía Lo 

positivo. Yo diré en prim er lu g ar, que siento verme 

en la  precisión de hacerlo asi; porque como los acto­

res no han de apreciar un  consejo, sí se les doy, y  por 

o tra parte como no soy P apa  y  por consiguiente dis­

pensador de indulgencias, n i tampoco sacristan  y  por 

ende no manejo el incensario, claro está que si me 

atrevo á  ia  buena opiníon que alguno pudiera tener 

de sí mismo, habríam e procurado un enemigo á  poca 

costa. Todo lo que llevo dicho, á  guisa de intróiío, 

no creas que sirve de obertura 4 una terrible filípica: 

nada de eso. Hoy los actores están de enhorabuena, 

y  uo quiero aguarles el gusto. La comedía estaba 

perfectamente estudiada, y  cuantos tomaron parte en 

su ejecución hicieron lo posible para su completo 

éxito.
La señora Duclós y  los señores G uerra, Parrefio y 

Aguírre, cumplieron como’'buénos; gustaron al n u ­

meroso auditorio que llenaba el coliseo, y  m erecieron 

y  obtuvieron la  distinción de ser’ llam ados, al palco 

escénico al term inar la comedia. Les damos por ello 

nuestro cordial parabién.

Ediíor T6í'pontah\9i'MÁNÜEL AtLVÉ 

la rdgoxa*. Im p . y  L i lo g .  d e  AguBliu P « l r o . - J S M
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